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c) una polí t ica de comercio
justo que derr ibe las barreras
que dificultan el desarrollo pro-
ductivo de los países empobreci-
dos:

d) una política de control de
las exportaciones de armamento
y de prohibición de la venta de
arrnas a los países más pobres
(¡España favorece el desarrollo
de un país de estas caracterís-
ticas -Tailandia-, vendiéndole
portaaviones y aviones de com-
bate!);

e) una política fiscal de im-
puestos soliarios para redistri-
buir la riqueza del Norte hacia el
Sur;

f; una política de presión de-
mocráfica, de impulso de dere-
chos humanos y de prevención
de conflictos;

g) una política de extranjería
menós represiva y czrynzde inci-
dir en las causas que provocan
las oleadas migratorias.

El dolor que ha atravesado el
corazón de la sociedad esEañola
por la tragedia de Ruanda-Zaire
exige una coherencia en el.tiem-
po si no queremos pasar de la
momentánea compasión al ci-
nismo estable. A pesar de los
encierros y manifestaciones de
la Plataforma del 0,7 en 20 ciu-
dades, el Gobierno se negó a
que el cierre final de los Presu-
puestos quedara afectado Por
esta tragedia. Este hecho nos
muestra el rostro cínico e insoli-
dario de las personas que ejer-
cen el poder político en España.

¿Qué derecho tiene el Gobierno

a manifes¡ar su PreocuPactón
por el üama de Africa, cuando
va a iniciar <<programas milita-
res por 1.5 billones sin imPutar-
fos af déficit" (El País, 22 de
octubre) y afirma que no existen
fecursos para incrementar Y reo-
rientar cualitativamente Ia ayu-
da al desarrollo? ¿Qué nueva
catiístrofe debe suceder para di-
señar y ejecutar una nueva Y de-
cidida política de cooperación
para el desarrollo a medio y lar-
go plazo? Este tema brilla por
su ausencia en el debate político
español y bien lo hemos podido
comprobar en las sesiones par-
lamentar ias  sobre  los  Presu-
puestos. ¿Para cuándo un parla-
mento  y  unos  po l í t i cos  más
cotidianamente solidarios e in-
ternacionalistas? I

'F
Consecuencias de la Unión Monetaria

n t .y [cOn0mlca

n 1999, si se cumplen las
previsiones, la Unión Eu-
ropea dará un paso más

en su proceso de unificación eco-
nómica y política, instituyendo
una moneda única y un Banco
Central Europeo para regular la
política monetaria.

En esta ocasión, se trata de un
paso muy particular, que supera
en alcance a la creación del mer-
cado común, la política agrícola
común o los fondos estructura-
les.

Porque la moneda no es sola-
mente un medio de intercambio:
es la máxima expresión de la so-
beranía y del poder: los Estados
nacionales se constituyeron cuan-
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Joaquín Arriola

do el soberano logró unificar la
acuñación de moneda, impidiendo
a los señores feudales emitir mo-
neda, es decir, expresar su sobera-
nía.

En ese sentido, la unificación
monetaria de Europa occidental
es el paso más importante hacia la
unificación política, más que la
económica.

No puede funcionar la unidad
monetar ia sin unidad polí t ica.
Sin embargo, sí se pueden man-
tener bajo una misma soberanía
monetaria territorios no integra-
dos económicamente. Claro que
se trata de territorios con una so-
beranía monetaria absolutamente
limitada.

Los economistas críticos con
los acuerdos de Maastricht llaman
la atención sobre las limitaciones
que en materia de política econó-
mica van a tener los gobiemos na-
cionales cuando se instaure la mo-
neda única.

En principio. la gestión macro-
económica de la coyuntura se lle-
va a cabo mediante dos políticas
biísicas: la monetaria, que consis-
te en regular la cantidad y el Pre-
cio del dinero, y la f iscal ,  que
consiste en manejar el gasto pú-
blico y los ingresos fiscales.

Cuando la coyuntura es recesi-
va -hay desempleo, baja inver-
sión, poca demanda, etc.- se pue-
de compensar  la  coyuntura
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EURO (medidas de impacto directo)

Probhma Medkb (€|l f.¡ leühs (en euros)

Las eporlac¡ones pierden
competitividad, y aumentan
las imoortaciones ldéficit
comercial en aumento).

- Devaluar d bc ! =ft'c ' rerLcr iG salarios pafa
(aumenta d ytrr. € -s1cr oo6tes.
mone(Et ,le'a t €s
imoorwcs I s€ €o.cÉ a
pre@e. !ryeaE€fti}aae
clelas erylFsr

Se reduce la actividad
económica, reduciéndqse el
crecimiento del consumo y de
la inversión (caída de la tasa
de crecimiento).

'ArEnt'd gesr f..G ' i€ó-c'os salanos para
fa¡rcü'\raE t/rma ! a.?i ¿ óeflu a ce
@llsrJrrEr á f,ütE! rJtro.,rc.l.€s
inversr. 'qeo.c. t^s .'7€sx
'Recgnc¡¡ lcr¡ tca€s:¿? ¡'-rcaa. a
prae¡YahrPg rg Er6E: fs3: O€rI
conqmo(bEg tars.rÉ * €r-cr€séS _¡
duraderc. r&aacr
' Bed.icir lc igesc
ñsca¡es ca.a a'|Er 6
hqibzcsoorüeyd I
cmsíDeeípr€sasy I
rabaidores I

Aumenta la inflación por un
exceso de demanda.

'Aumentar 106 ingresos
fiscales.
" Reducir el gasto público.
. Aumentar las tasas de
interés.

' Reducir los salarios.
, Reducir el gasto público.

Aumenta el desempleo. 'Aumentar el gasto público
(en indemnizaciones por
desempleo, y en gasto
corriente y de inversión, para
aumentar el empleo público
directo).
- Reducir la jornada de
trabajo.

. Ninguna.
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mediante una polí-
t i c a  e x p a n s i v a
acudiendo a la po-
l í t ica mon etar ia
(abaratando la tasa
de in te rés) ,  a  Ia
po l í t i ca  f i sca l
(ampliando el gas-
to público y/o re-
duciendo los tipos
i m p o s i t i v o s )  o  a
una combinación
de ambas.

Pues con la uni-
f icación moneta-
r ia ,  se  p ie rde  e l
instrumento de la
po l í t i ca  moneta-
ria: la tasa de in-
terés ya no podrá
ser modificada ni
por el Gobierno ni
p o r  e l  B a n c o  d e
España. En cuan-
to a la política fis-
cal, la expansión
del gasto está l i -
m i t a d a  p o r  l o s
acuerdos de Ma-
astricht que obli-
gan al Gobierno a
no sobrepasar un.
déficit fiscal equivalente al 37a
del PIB. Y compensar los mayo-
res gastos con mayores ingresos,
mediante el aumento de los tipos
impositivos, sólo daría lugar a
una fuga de capital hacia otras
<regiones>> de la zona monetaria
europea.

Finalmente, desaparece la po-
l í t ica del t ipo de cambio, que
los gobiernos po-
dían úilizan para
hacer que el valor
de las exportacio-
nes fuese más ba-
ra to  en  moneda
ext ran je ra ,  y  las
i m p o r t a c i o n e s
más caras .  Me-
diante el  manejo
del t ipo de cam-
bio, un gobierno
puede compeirsar
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le queda a los go-
biernos nacionales
para compensar las
d ispar idades  de
productividad en-
tre unas regiones
europeas y otras?

Unica y exclusi-
vamente la políti-
ca salarial: un go-
bierno que quiera
c o m p e n s a r  u n a
pérd ida  de  pro-
ductividad frente a
otras regiones (pa-
í s e s )  e u r o p e a s ,
sólo puede actuar
reduciendo los sa-
larios de los traba-
jadores para com-
pensar  med ian te
una reducción de
costes la pérdida
de productividad.
S i  la  economía
atraviesa una co-
yuntura recesiva y
l a  i n v e r s i ó n  y  l a
demanda se  re -
sienten, solamente
se puede impulsar
el crecimiento me-

diante el fomento de las exporta-
ciones, por medio de una reduc-
ción de los salarios que abarate
la producción <nacional> frente a
la de los demás <<países> europe-
os y del resto del mundo.

Se comprende por tanto que la
unificación monetaria, sin unifi-
cación de polít icas económicas,
salvo la  monetar ia (por  medio

del Banco Central
E u r o p e o )  s ó l o
puede llevar a que
en los países rela-
t i v a m e n t e  m á s
a t r a s a d o s ,  s e a n
los  t raba jadores
qu ienes  carguen
con el <<ajuste>> de
la economía inte-
rior al nuevo mer-
caoo_unfco mone-
tar46. a

durante un tiempo una pérdida
de competitividad frente al exte-
rior, y ayudar así a equilibrar la
balanza de pagos.

Si con la moneda única desapa-
rece la política monetaria y la po-
lítica de tipo de cambio, y la polí-
t ica f iscal  queda fuertemente
limitada por los acuerdos en ma-
teria de déficit: ¿qué instrumento
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